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PORTUGAL. / 

Noticias de Braganza de 4 de Julio. 

Los enemigos dan muestras de querer pasar el Duero 
en frente de Lagoaza y Freyxo: para estos sitios marchó 
una fuerza capaz de oponérseles. Una avanzada enemiga de 
200 caballos baxó á las cercanías de Alcafiizas, pero inme
diatamente retrocedió y volvió á pasar el Eísa sabiendo que 
¡ba á oponérsele la guerrilla del capitán Mota y la del Ca
puchino. . 

Los franceses aun tienen muy pocas fuerzas en las cer
canías de Astorga: el General Kellerman es el comandante 
de aquella comarca. Pasáronse seis desertores mas del exér-
cito francés. 

Lishoa 17 de Julio. j , 
Llegaron Gazetas de Cádiz hasta 7 , y de Badajoz hasta 

el 13 del corriente. La principal noticia de las segundas es 
haber llegado á aquella plaza el Excrno. Sr. Marques de la 
Komana en la tarde del dia 11. Los artículos principales 
de las de Cádiz son los siguientes. 

Alicante 20 de Junios A 15 y 16 salió de Valencia una 
división de tropas, cuyo destino se ignora.- M i l prisioneros 
franceses trabajan diariamente en las obras que se prosiguen 
para perfeccionar las - fortificaciones de esta plaza. 

Del mismo lugar 24 de idem.— Las fortificaciones de esta 
plaza están ya en un estado muy. respetable, y en térmi
nos, de poder asegurarse que serán infructuosos los ataques, 
del enemigo. * 



Cádiz 3 de Jíí/fo.=Habíendo impuesto los franceses una füeí-
te contribución en Cervera, y presentándose en número muy 
superior 41 de íos defensores de aquélla ciudad para cobrarla, 
fueron no obstante recibidos á bayoneta, y rechazados con 
pérdida considerable. 

En el d«a 10 de Junio ya tarde entraron en Olot 4$ 
infantes y 400 caballos franceses, después de haber perdido 
200 hombres que Íes mataron loá paisanos en las cercanias 
,de dicha villa. Hablan apenas entrado quando aquellos lea-
Jes habitantes cerraron las puertas de las casas, y apostán
dose en las esquinas toda íá gente que fué posible juntar, 
comenzó un fuego tan vivo que obligó á los vándalos á re
tirarse en la • obscuridad iie la noche en el medio de una 
tormenta horrible, dexando las calles cubiertas de-cadáveres 
que llegan á 800, y sin haber podido hacer el menor daño 
á la población. Con fecha de 19 confirman de Tarragatiá 
esta plausible noticia. 

El alférez D. Gregorio Reyna, que fué destacado á 12 
para ¡as cercanias de Baza por el comandante general del 
reyno de Murcia para descubrir las fuerzas y posiciones del 
enemigo, é incomodarlo envió fuese posible, participa 
dé Albóx con fecha de 16, que á las dos de la madrugada 
del día 13, al llegar al monte de Jabalcón .entre Baza y la 
Granja j encontró de improviso una grande guardia fran
cesa de unos. 70 á 80 caballos; y que no pudiendo conte
ner el ardor de ios individuos de su partida, que se com
ponía solo de'25 'infantes y i$ caballos, principió un v i 
vísimo fuego que duró más de una hora, resultando por 
nuestra parte un hombíe y dos caballos muertos, un hom
bre y un caballo heridos; y por la de los enemigos, que 
huyeron precipitadamente, unos 20 hombres muertos, y 3 
caballos, dexando ademas en él campo muchos efectos. Los 

„ enemigos en Baza no son mas que óoo de infantería y 400 
de caballería, con un obús y una pieza de 16. 

Los franceses se .muestran sumamente inquietos y rece
losos por la entrada de la poderosa esquadra de S. J. 
Saumarez en el Báltico: el modo con que hablan con res
pecto á esto da lugar á algunas reflexiones importantes. Dicea 
.^ntre otras cosas lo siguiente: 



" París i § cíe Jumo. La líegááa de S. J. Saumarez á la 
barra de" Gotteraburgo dió origen á muchos rumores poi* la 
Alemania, algunos dé los qüaíes son absurdos, así como 
todos los que nacen de manufactura inglesa. Entre estos se 
nota el decir que el Aknirante ingleá habia amenazado to
mar posesión de la esquadra sueca, como si el puerto de 
Galscrona fortificado regularmente pudiese set tomado poc 
un golps deN mano. Sucesos análogos al de Copenhague no 
se repiten fácilmente. Quando mas ios ingleses soló llevan 
4® hombres de desembarco. 

El verdadero , objeto de la presencia del Almirante Sau-
marez en aquello? mares es relativo á la conspiración tan 
felizmente descubierta , y al frente de la qual se, dice que 
estaban dos nobles de la Scania los condes Ruth y Deia-
gardié. La Inglaterra dejaría ver la Sueciá entregada á las 
agitaciones inseparables de una • minoridad. Por fortuna este 
proyecto de unos pocos de individuos ambiciosos se malogró 
completamente, y la Dieta desaprobó entonces con indigna
ción hasta la idea de un plan semejante. El desgraciad(5 
suoeso que acaba de privar la Suecia de un principé émi-
nente por sus talentos y corage ( Todos saben que era crea-
tura Napoleónica ) , ha rá ' sin duda necesario convocar de 
un modo constitucional una Dieta extraordinaria; pero que 
no puede infíuir de modo alguno sóbte la política exte
rior del reyno, pues ya se prevée que ios votos de los 
Suecos sólo, pueden ser divididos entre príncipes qae sé 
adhiran igualmente á la causa del continente. Los compe
tidores serán probablemente el príncipe de Oldemburgo, y 
•el rey de Dinamarca, á quien las provincias de Daíerca-
lia y Jamiland deseaban hasta con preferencia al difunto 
príncipe dé Áugustemburgo. 

Los ingíeses se han consternado eti todos tiempos con 
la unión de toda la fuerza de la Scandinavia baxo de un 
sistema único. Ellos saben bien que el cerrarles el Báltico, 
una guerra activa én el mar del norte y perpetuos sustos 
respecto xde las costas de la Escocia y de la Irlanda, se
rían las inevitables conseqüencias de un tal sistema. Por 
estas razones en 1743 el Effibimdor ingles embarazó U 
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Dieta, ya influida pot ía voz áeí pueblo, cíe elegir el prín
cipe real de Dinamarca como sucesor de la corona. Mas el 
triunfo de las intrigas de este Embaxador fué enteramente 
debido al apoyo de una potencia continental, que está at 
presente en guerra con la Inglaterra." 

Nada está escrito en este artículo sin un fin diferente 
del que parece á primera vista, Fingese que la armada B r i 
tánica intenta atacar la esquadra Sueca; nosotros supone
mos que ii'ovüevi6' tal fin: la Suecia es sumamente pobre; 
vive únicamente de la exportación de sus minas, y basta 
que la Inglaterra bloquee estrechamente sus puertos para no 
poder ella sostener ni exércitos ni esquadras. Después entra 
el escritor francés á mentar á los Suecos el rey de Dina
marca para rey de Suecia ; nosotros juzgamos que el jGobierno 
francés ha de apoyar fuertemente esta intriga, y si no la 
viéremos conseguida, será porque aun una vez mas t r iun
fará de la perfidia la causa de la verdad y de la justicia. 

No por desear ver las tres coronas de la Scandinavia 
en una sola cabeza desea Bonaparte la elección del rey de 
Dinamarca para rey de Suecia: es para tener el pretexto-de 
hacer con él un cambio, quedando Bonaparte con el Hols-
tein y la península de Jutlandia, y el rey de Dinamarca 
arrojado para allá del Báltico. Con todo el buen sentido 
de los pueb!os, extraviado ha tantos anos y alucinado por 
las falsas y mal convinadas doctrinas de tantas- sectas y de 
tantos visionarios, va tornando á tomar su antiguo vigor, 
y á cuidar seriamente de sus intereses, prescindiendo de pla
nes de reformas de nuevos límites y trueques, que en es
tos inquietos tiempos no pueden dexar de aumentar la per-
turbucion, de los Estados. 

La última parte de la proposición del escritor francés es 
un desahogo de su infructuosa rabia contra la inexpugnable 
grandeza de la marina británica: no es en los tiempos de 
Bonaparte el cerrar el Báltico , ni que de este mar han de 
salir esquadras que amenacen las costas de la Escocia y de 
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